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CAPÍTULO UNO

"No voy a limpiar eso, Erin" dijo Megan, arrugando su nariz ante la condición de la sala de exámenes. Yo no la habría culpado, excepto que era parte de su trabajo como mi técnico veterinario, aunque ella funcionaba mayormente como recepcionista. Y porque yo no podía hacerlo y además elaborar el reporte de final del día al mismo tiempo y ya era pasada la hora de cerrar.

"Megan por favor. Yo sé que es desagradable, pero en verdad necesito tu ayuda en este momento. Vamos, por esos letreros de cerrado y hagámonos cargo de esto, para que podamos salir de aquí." Empujé algunos cabellos que habían escapado de mi trenza francesa desde la última vez que había tenido oportunidad de verme en un espejo y arreglarlo. Había sido un día largo y lleno de tensión.

"No."

Dejé de discutir con un suspiro. No haría ningún bien, y yo no estaba en posición de forzarla a hacer nada. Yo no era la dueña de la clínica, su padre era el dueño. No podía despedirla, ni siquiera podía quejarme de su actitud. Por trigésima vez en el mes que tenía trabajando en la Clínica Veterinaria Sunshine, deseé estar de regreso en casa. Y por trigésima vez, me recordé porque estaba aquí en primer lugar.

Sunshine, Colorado. El nombre solo me había atraído cuando vi el anuncio. Se escuchaba como un lugar que tiene sol todo el año, aunque mi ciudad natal de Dallas, Texas no era lo que yo llamaría sombrío. Ubicado en un pequeño cañón de montaña cerca de Boulder, Sunshine también se tenía un complejo de esquí de lujo.

Lo que me habia atraido, sin embargo, fue el anuncio por un veterinario. Y el hecho que eran cientos de millas lejos de Dallas y mi ex. Tenía un poco de dinero ahorrado, no mucho porque aún estaba pagando por la escuela de veterinaria, la cual había terminado tres años atrás. Suficiente para moverse, a través, y con el salario que ofrecían me permitiría re-abastecer mis ahorros en un año. Lo mejor de todo, el anuncio sugería que el propietario estaba semi-retirado y que ofrecería vender la práctica al candidato seleccionado.

Desde que era una niña, no quería otra cosa que sanar animales enfermos y heridos. Amaba perros, gatos, roedores, incluso animales más grandes como caballos y ovejas, aunque las vacas son un asunto diferente. Sin embargo, me especialice en animales pequeños, y en el trabajo que obtuve en cuanto salí de la escuela, perros y gatos eran los que predominaban por un gran margen, con el hamster o cacatúa ocasional. Una práctica veterinaria urbana casi siempre sería así.

Sin embargo, la práctica en Sunshine, podía ser diferente. Era un pueblo pequeño, y me imaginaba que habría granjeros o rancheros cercas. Antes de aplicar, realice una poca investigación. Aprendí que la mayoría de los pacientes era perros y gatos después de todo, algunos animales raza pura para espectáculo. 

De acuerdo al internet, el pueblo era una curiosa combinación entre antiguos residentes, aquellos que nunca se fueron después de que las minas fueran vaciadas, empleados del complejo de esquí y residentes adinerados atraídos por el complejo y la proximidad a Boulder mientras siguen viviendo en un paraíso montañoso de tallos de hojas perenne y aire fresco. No muchos rancheros o granjeros entonces. Envié mi carta de presentación y mi currículum en línea y espere. 

Mientras tanto, me reconecte con algunas amigas de mis días de estudiante de licenciatura. Algunas de ellas eran ahora maestras, otras tenían trabajos corporativos varios, pero yo fui la única que se quedó en la escuela cuatro años extra para entrar a cualquier tipo de medicina.

Estaba ansiosa por una reunión de chicas durante el fin de semana de Año Nuevo. A algunas de ellas les gustaba esquiar, así que si obtenía el empleo, tenía aceptación de dos y un 'tal vez' de otra. La cuarta no había respondido, pero ella era una socialité, así que asumí que estaba ocupada. Estaba emocionada por verlas porque el diferente estilo de vida entre estudiantes de licenciatura de mis amigas y yo nos había separado, nuestras reuniones se volvieron menos frecuentes hasta que eran prácticamente inexistentes, especialmente después de que conocí a Greg.

En verdad no necesitaba ir ahí esta noche. Mi desordenada apariencia eras mas que suficiente, pero podía hacerme cargo de ella fácilmente si podía lograr que Megan ayudara con algo.

“De acuerdo, lo voy a hacer. Ya soy un desastre de todas formas ¿Podría hacer el informe de registro de caja del día?”

“Se suponía que me hiria a las seis. Ya son las siete,” fue su no-respuesta. 

“Lo se, Megan, pero no podemos rechazar los animales de la señora Padgett. Si perdemos su canario a otro veterinario, tu padre podría matarme.” 

“No es mi problema.” ¡GRRRR! Quería estrangular a la pequeña malcriada.

“Por favor.” Ya se me había acabado la paciencia para tratar de razonar con ella y no tenia mas argumentos de todas formas. Estaba reducida a suplicar que hiciera su trabajo. De nuevo.

“Mi papá nunca me hizo hacer estas cosas cuando él estaba aquí. Todo lo que tenía que hacer era responder el teléfono y revisar a los pacientes.”

“Lo sé, Megan, pero tu papá tenía otro técnico en ese momento. Cuando tu te graduaste de la escuela técnica y él te contrato a tiempo completo, él esperaba que hicieras ese trabajo, también. Yo no puedo hacerlo todo sola, necesito tu cooperación. ¿Puedes hacer el informe de registro de caja del día o no?”

“Está bien, lo haré en esta ocasión.  Pero debes empezar a cerrar a tiempo. Esto arruina mis planes, y es viernes en la noche. Si sigues haciéndome esto, le voy a decir a mi papá.”

Me giré de espaldas mientras le agradecía, así ella no vería como le volvía los ojos. Decirle a su papá. Sentía como si hubiera ido a trabajar a una guardería en lugar de una práctica veterinaria. Fui al cuarto de la limpieza por materiales para empezar con el trabajo de limpieza antes de que el desastre en el suelo se secara y tuviera que rasparlo. Podría limpiar la oficina de una vez antes de limpiarme a mi. 

Al menos había una regadera para el personal médico aquí - yo - y había aprendido de este paciente a siempre mantener un cambio de ropa. El premiado persa de la Sra. Padgett, Maharajah, era un paciente frecuente. Tenía problemas crónicos de estómago.

Con guantes de goma en mis manos y un rollo de toallas de papel, empecé a mapear la mayor parte del desorden. Después de eso,me gustaría limpiar con solución de limpieza y luego tomar mi ducha. Seguiría eso con una rutina de esterilización para el cuarto de examinación, en el dado caso que Maharajah tuviera una enfermedad transmisible en lugar de un caso de sistema digestivo delicado, aunque lo dudo. 

Tendría que lavar la ropa sucia de mi largo día en agua caliente en casa. No era la trigésima vez que había agradecido mi previsión al insistir en un apartamento con su propia lavadora y secadora, pero eso también era una adición frecuente a mi lista de agradecimientos.

Ick este trabajo era desagradable. Eso es decir algo cuando eres un veterinario, acostumbrada a cortar animales vivos abiertos para cirugía, o darles tratamientos para gusanos. Sin mencionar examinar vacas embarazadas, pero había evitado eso hasta el momento. No sorprendía que Megan que rehusara completamente a hacer la limpieza. No estaba segura de si alguna vez me saldría el hedor de las fosas nasales. 

Necesitaba checar en el progreso de Megan con el reporte del final del día así como cualquier otra actividad de recepción que hubiera ignorado durante el día laboral. Esta era una batalla diaria, y esta noche yo era mezquina. En venganza por su negación a hacer el trabajo de limpieza mientras yo me limpiaba, fuí a su escritorio usando todavía mi ropa del día, seguramente no muy agradable a la nariz, y me agache sobre ella para ver que estaba en la computadora.

Megan no me había escuchado llegar detrás de ella. Yo solo pude asumir que me había olido cuando su mano rápidamente cambió las pantallas, pero no antes de que tuviera un vistazo de un hombre más que medio desnudo posando en una cama. Oh, por el amor de Dios ?en serio? tendría que añadir busqueda de porno en computadora de la empresa a mi lista de sus transgresiones. Tan pronto como pudiera comprar este lugar, iba a despedir a la malcriada. 

“Megan ¿ya corriste el reporte del día?” pregunté, esforzándome por mantener mi voz neutral.

“No, estaba ocupada con otras cosas.” respondió,agitando distraídamente la mano hacia la exhibición de alimento orgánico para mascotas y premios, collares y juguetes. “Tuve que acomodar los collares, alguien había mezclado los de perros y gatos. y reabastecer,” dijo ella, con una mirada virtuosa falsa en su cara.

“De acuerdo, está bien, y me alegra que lo notaras,” dije. No haría daño hacer el esfuerzo para felicitarla cuando pudiera. Tal vez ella se suavizará eventualmente y su presencia sería tolerable. En este momento, ella era peor que inútil. “Pero, ¿podrías proceder y correr el reporte ahora? Voy a regresar a revisar cuando haya limpiado.”

“De acuerdo, pero no demores mucho en la ducha. En verdad necesito irme,” se quejó.

Mis dientes se apretaron fuertemente contra mi respuesta sarcástica, logré no decir ‘entonces ¿Por qué no corriste el reporte en lugar de hacer tonterías, por no mencionar el porno?’ Yo no tenía objeción a un dulce de ojo medio desnudo, pero no lo miraba en tiempo de la compañía o en computadoras de la compañía.

Regresando a la parte posterior de la clínica, me tomé un minuto para revisar las otras habitaciones, preguntándome si Megan al menos había limpiado esos mientras yo estaba con los pacientes durante el día. La habitación B de perros tenía un olor extraño, así que encendí las luces para ver alrededor y descubrí un charco misterioso debajo de la mesa de examinación. Esto no era solo irritante, pero peligroso. Si no podía confiar que ella limpiará adecuadamente entre cada paciente, íbamos a terminar contaminando a algunos de ellos. 

En desesperación, me senté en el banco giratorio y miré el charco, sabiendo que iba a tener que limpiarlo también y ninguna cantidad de plática a Megan iba a hacer que las cosas mejoraran. Iba a tener que encontrar alguna forma de quejarme de ella con su padre, si pudiera encontrar el horario que me había dejado de cuando podía contactarlo a él y a la madre de Megan en sus vacaciones extendidas. El prospecto de la conversación era más que suficiente para hacerme llorar, pero apreté mis dientes de nuevo. No donde ella pudiera verme, nunca. Podía esperara a que llegara a casa.

Fui por el trapeador y la cubeta, haciendo una nota mental de esterilizar esta habitación, también. Tal vez podría llegar a la clínica mañana temprano y hacerlas todas, hora que sabía que Megan probablemente no lo haría. Mi salario de pronto parecía muy poco para soportar todo esto. Si no dejara al pueblo sin veterinario, me iría esta noche y nunca regresaría, sin embargo, sabía que era una mentira. No tenía suficiente dinero para moverme de nuevo; estaba atrapada.

Cuando terminé de limpiar el charco, le hablé a Megan para avisarle que me iba a bañar. No hubo respuesta. 

CAPÍTULO DOS

Tan tentador como fuera entrar a la regadera sin revisar, necesitaba asegurarme que Megan seguía ahí, o al menos que había cerrado la puerta detrás de ella. Giré en la esquina mientras ella gritaba.

“¡Estamos cerrados! Regrese mañana.”

“Megan, que...” empecé, y luego noté al chico afuera, batallando para sostener a un perro en sus brazos y golpear la puerta al mismo tiempo.

“El está herido,” dijo con un grito ahogado. Luego otra ronda de golpe. Caminé hacia la puerta.

“¡Nosotros. Ya. CERRAMOS!” gritó Megan, haciéndome saltar. Me giré para mirarla.

“Megan, esta es una emergencia. Tú no rechazas emergencias.” Sin prestar atención a mi apariencia, me apresuré a abrir la puerta para dejarlos entrar.

“No te atrevas a abrir esa puerta!” ella gritó. “¡Me quiero ir a casa!”

“Vete entonces. Yo me haré cargo.” La puerta se abrió, por fin, y el hombre se abrió camino, echando el pesado perro en mis brazos mientras se rodeaba a Megan. Por un momento, mi piel vibró cuando sus brazos entraron en contacto con mis manos durante la transferencia. Se lo atribuí a la electricidad estática mientras balanceaba al perro torpemente.

“¿Qué está mal contigo? El perro necesita ayuda,” el le dijo a Megan, su voz crepitante de rabia.

Podía imaginar su rostro enfurruñado, pero no se molestó en mirar como yo tenía mis manos llenas, literalmente, con un perro que apenas podía sostener, que estaba temblando y lloriqueando. Necesitaba resolverlo inmediatamente. Pero primero, tuve que alejarlo de las manchas de mi bata de laboratorio.

“Toma al perro, necesito una bata fresca,” le dije al chico. Ahora el estaba girando hacia mí con un gruñido, pero cuando vió mi bata, él sostuvo sus brazos para el perro.

“Rápido,” dijo.

“Ven conmigo.” Me estaba quitando la bata manchada mientras caminaba de regreso a las salas de examinación, esperando que Perro A hubiera sido limpiado adecuadamente. En el camino, abrí el cuarto de suministros y saqué otra bata limpia. 

“Ponlo sobre la mesa y quédate con él para asegurarte que no se cae,” le dirigí, esperando que él lo hiciera sin mirarlo. Necesitaba lavarme las manos y ponerme la bata, de inmediato.

Cuando me giré, él estaba parado junto la mesa, con una gran mano descansando sobre flanco del perro mientras la otra acariciaba su cabeza. El perro se había calmado de alguna forma, pero seguía quejándose de dolor.

“¿Cuál es su nombre?” le pregunté, uniendome al dueño junto a la mesa.

“No lo sé. Mi carro lo golpeó, él corrió hacia la calle. Por favor, ayudalo.” Mientras él hablaba, yo comencé a examinarlo y el hombre pudo retirar su manos. Se quitó su abrigo, el cual había estado abierto en la parte delantera, y, casualmente se quitó la camiseta manchada de sangre que traía debajo.

Fue entonces cuando mire al hombre más de cerca por primera vez, y tuve que poner una mano sobre la mesa para estabilizarme. Sino era el hombre más maravilloso del planeta, tenía que estar en el top diez. Alto, al menos un metro noventa y cinco, un metro noventa y ocho, su revuelto, escuro rulo cabello invitaba a mis dedos a recorrerlo, y los ojos marrones manchados de ámbar bajo esas cejas esculpidas miraban directo a mi alma. Pero el asesino era ese pecho, un tatuaje intrigante en su hombro derecho y un pecho que anunciaba horas en la sala de pesas. Mis ojos viajaron hacia abajo. Aquellos abdominales, el valle en forma de V a cada lado, conducían a misterios más profundos. ¡El hombre era un Dios!

“¿Qué sucede? ¿No vas a examinar al perro?”

Su expresión confusa mientras se colocaba su abrigo me trajo de regreso a la Tierra, y me sacudi la puñalada de lujuria que vino de la nada.

“Por supuesto. Dime qué fue lo que sucedió,” dije mientras empezaba la tarea de evaluar la condición del perro. Podía ver que su pierna estaba sin dudas rota. Por su aspecto, el perro había corrido desde el lado derecho de la carretera y fue atrapado por el neumático en el lado del conductor. El hecho de que no estaba más herido me decía que no había sido lanzado debajo del carro, que él casi había logrado cruzar la calle. Si el hombre lo hubiera golpeado porque salió corriendo a la calle sin previo aviso, tenía que haber estado conduciendo demasiado rápido en los caminos helados del pueblo, o debería haber podido detenerse. Su historia no suma.

“Como dije, el corrió hacia la calle. No lo vi hasta que ya era muy tarde.” Así que, se iba a pegar a su historia, sin saber que yo podría probar que era una mentira. Me estaba empezando a desagradar este personaje, maravilloso o no. Le pedí que diera un paso atrás y me diera espacio mientras empezaba a trabajar en el perro. 

El paciente era un Golden retriever que parecía ser pura-raza pero descuidado. Incluso ser golpeado por un carro no explicaba el pelaje enmarañado sobre todo su cuerpo, o el cuerpo demacrado bajo el. Yo podía sentir sus costillas fácilmente a través del pelaje, y rápida mirada a sus unas revelaba que no habían sido atendidas en mucho tiempo. Le hablé suavemente mientras palpaba rápidamente su vientre y luego volví mi atención a su pierna. Una examinación más detallada e dijo que su pierna no solo estaba rota, era una fractura compuesta.Tendría que remover el enmarañado pelaje antes de poder determinar si la pierna podía salvarse. Le pedí al hombre que sujetara al perro en la mesa mientras preparaba un sedante.

“Este perro es callejero. Tu tienes una decisión. Tu lo trajiste, así que puedes tomar responsabilidad de la factura, o voy a tener que ponerlo a dormir. Su pierna tiene una fractura compuesta.”

Me gire con la jeringa en la mano mientras mencionaba ponerlo a dormir, para encontrar un par de afligidos ojos marrones mirándome directamente. 

“¿Ponerlo a dormir? ?Por una pierna rota? ¡Absolutamente no! Arreglalo, o amputala si tienes que hacerlo. Yo pagaré.” 

Me sentí un poco mejor acerca del muchacho en ese punto. Si, había sido imprudente y había acelerado cuando golpeó al perro, pero al menos él no quería que un adorable animal como este Golden fuera sentenciado a morir como resultado de su descuido. Desafortunadamente para él, mi intención era salvar la pierna si podía. Iba a ser caro para el. “Esta bien, entonces. Lo voy a llamar Max,” le dije “solo por conveniencia.”

Normalmente le hubiera pedido al dueño que saliera mientras trabajaba una herida como esta. El proceso era un poco espeluznante para que una persona normal lo presenciara. Pero, quería castigar a este hombre por su descuido. La mejor forma de hacerlo era que él viera lo que él iba a hacer que el perro soportara.

Puse mi mano izquierda en la cara de Max, para reconfortarlo y esconder la jeringa. Con la derecha, introduje el sedante en su costado izquierdo, provocando que se sobresaltara. Que él no intentara atacarme, me dijo que su espíritu seguía siendo el de un Golden sociable. De todas las razas, yo amaba especialmente a los Golden, aunque para ser honesta yo amaba a todos los animales, incluso a los gatos, a los que soy alérgica.

El cuerpo de Max se fue relajando gradualmente mientras el sedante hacía efecto. Agarre la máquina eléctrica y removi el pelaje que cubría la parte trasera de la pierna herida, con cuidado trabaje alrededor de los extremos del hueso roto que habían roto la piel y se estaban asomando.

Con el espacio de la herida limpia, era obvio que la cirugía sería extensiva y que tomaría un tiempo. Ahora no queria la distracción del hombre en la clinica, asi que le dije que esto iba tomar un tiempo y que debería irse. 

Esperaba que él saliera de allí tan rápido como sus largas piernas lo llevaran, pero vaciló. No tenía tiempo para esto.

Sacándolo fuera de la habitación, miré para estar segura de que Max estaba inconsciente, luego siguió tomar un depósito, que pensé que sería el último dinero que veríamos de él. Después de todo, él no estaba vinculado a este perro con ningún papeleo, así que, ¿Cómo lo encontraría de nuevo si me daba un nombre falso, o se rehusaba darme uno en absoluto? Para mi sorpresa, Megan seguía ahí.

“Megan, este-em, caballero necesita dejar un depósito de $1000 dólares para el cuidado del perro que él trajo.” Mire su cara cuando nombre la cantidad, pero el no reveló preocupación o sorpresa. En cambio, el tomo su cartera y le entregó diez billetes de $100 dólares, los cuales él contó mientras los colocaba en el mostrador de Megan.

No sabía si debía dejar que mi boca continuará abierta de asombro de que el llevara tanto efectivo con el, o reirme de Megan, que se veía igualmente contrariada. Ella empezó a protestar cuando le dije que el iba a dejar un depósito. Sospecho que, porque ella ya había cerrado la caja registradora por el dia, y ahora iba a tener que rehacerse. Pero, mientras él contaba cada billete, sus ojos se agrandaban. No podía imaginar que ella malversara a su propio padre, pero con tanto dinero en efectivo en el mostrador, definitivamente estaría revisando el informe del día.

Mientras tanto tenía una cirugía que hacer. Estaba a punto de decirle a Megan que se asegurara de darle un recibo, cuando el estridente sonido de “Sexy and I Know It” en pequeños tonos rompió el silencio. ¿Qué tan cursi era eso? Su mano fue a su bolsillo y sacó un iPhone, luego se giró lejos de nosotras mientras tomaba la llamada. Empecé a decirle a Megan que si él tenía preguntas, él podría venir mañana, pero tan pronto como escuchó mi voz, él sostuvo un dedo, como impidiendo que me fuera. Entonces, regresó al teléfono.

“Lo sé bebé, pero está tomando un poco más de lo esperado. Ya habían cerrado y...” dejó de hablar y escuchó por un momento. “No, regresaré de inmediato. No hay nada que pueda hacer aquí. Necesito hacer una parada en un cajero y entonces voy a estar ahí. Estoy seguro que tendrán nuestra mesa para nosotros. De acuerdo, yo también te amo.”

Él se giró hacia mí. Mientras estaba hablando con su ‘Bebé’, tomé la oportunidad de observar la forma en que estaba vestido, y la mano con manicura que solo noté cuando la colocó sobre el perro hacía algunos minutos. 

“¿Hay algo más, señor, uh?”

“Jon. Sólo quería saber si debía regresar por él esta noche o ¿qué?”

“No, él no va a estar listo para irse en varios días al menos. Puesto que él no es tuyo, quizá quieras que le publiquemos en la pizarra hasta que esté listo para encontrar una casa. Si quieres verlo, mañana estaremos abiertos de nueva a mediodía.”

No sabía porqué estaba tan enojada con él. Aunque había sido imprudente y había golpeado a Max en primer lugar, al menos lo había traído. Y el depósito de $1000, aunque no cubriría todo, recorrería un largo camino hacia el cuidado de Max hasta que se recuperara lo suficiente como para intentar encontrarle un hogar. En general, este Jon parecía un chico bastante decente. Y, ¿además había mencionado que, este chico era seriamente, asombrosamente, increíblemente caliente? Así que me enojo estaba injustificado y era  aún más desconcertante porque no desaparecería.

Sin decir adiós, me giré y regresé a la sala de operaciones para preparar todo para la cirugía de Max. Había habido suficiente retraso para que tuviera que darle más sedante, pero cuidadosamente regulado. Esto iba a ser engañoso. No había forma en que consiguiera que Megan viniera y ayudara, así que ni lo intenté. Escuché el cascabeleo de las campanas en la puerta cuando alguien se fue.

Un par de minutos después, Megan apareció, usando una bata de laboratorio. “¿Necesitas ayuda?” preguntó.

Estaba tan sorprendida que casi tiré la máquina eléctrica. “Segura, si estás dispuesta.” Dije. “Sé que es pasada la hora en que debiste haber salido de aquí ¿No tenías planes?”

“Si, tenía, pero él me llamó hace una hora y me gritó por estar retrasada, así que le dije que se fuera a la mierda. Podría en su lugar ganarme un poco de tiempo extra,” dijo. Estaba lo suficientemente agradecida con la ayuda que no me iba a ofender por su lenguaje inapropiado.

Después de limpiar cuidadosamente la derbis de la herida de Max, le hice rayos-X a la pierna. Ambas, la tibia y el peroné, estaban rotos en dos sitios, y el fémur tenía una fractura de Greenstick.

Primero reduje la gran fractura de hueso, luego hice la reconstrucción y fijación de los huesos más pequeños juntos, haciendo una incisión lo más pequeña que pude. Después de aplicar más antibióticos y cerrar las incisiones, le coloqué un yeso que iba a odiar, y le dije a Megan que podía irse a casa cuando quisiera.

Todo lo que me quedaba por hacer era conseguir que Max se acomodara cómodamente y vigilarlo hasta que desapareciera la anestesia, así también podría irme a casa. Me había olvidado de mi condición bajo mi bata de laboratorio. Probablemente, en lugar de irme a casa, me diera una ducha y me tomaría unas cuantas horas de sueño en la cuna de mi oficina. De esa manera podría dormir un poco más tarde, antes de las horas del sábado por la mañana.

Megan se fue, y me tomé mi tiempo en revisar el reporte del final del día antes de mi ducha, porque no había cortinas en las ventanas de cristal tintado de la parte frontal de la clínica. Tenía un cambio de ropa, pero no ropa para dormir, y solo queria acostarme tan pronto como terminara. Haciendo una nota mental de traer ropa para dormir, así como un cambio fresco de ropa después de mi próximo viaje a mi departamento, aprobé el reporte y me fui al baño para mi larga y retrasada ducha.

CAPÍTULO TRES.

Ashleigh me había llamado de nuevo antes de que siquiera llegara al cajero automático. La chica estaba comenzando a ser un verdadero dolor en mi trasero, aunque el sexo era algo así como una compensación. Me recordé una vez más porque estaba con ella, tomé un aliento profundo y responde.

“Bebé, estoy en camino.”

“Ni te molestes, ya no tengo hambre. Voy a conseguir mi propia habitación. Llámame en la mañana, y si no sigo molesta contigo, tal vez deje que me lleves a desayunar.”

“Aw, Bebé, no seas así,” me quejé, mientras mentalmente me daba el puño con un ‘¡Sí, fuera del gancho!’ De acuerdo, no habría sexo esta noche, pero el lado positivo era que no tendría que escucharla quejarse de todo en su miserable, vida rica. Jesús, no había forma de complacer a esa mujer.

“No, estoy decidida, no intentes convencerme. Tal vez la próxima vez no hagas tanto escándalo por un mugroso perro.” Ella colgó antes de que pudiera responderle.

Procedí y fui al cajero automático antes de dirigirme de regreso de todas formas, y sólo para disfrutar un poco de mezquindad, conduje a Boulder por una hamburguesa y papas fritas para reemplazar la cena de filete que Ashleigh había rechazado. No comida rápida en Sunshine, pero estaba bien. Era perfecto en cualquier otro sentido. Incluso más ahora, que había conocido a la nueva veterinaria. 

¡Hombre, ella era una luchadora! Yo no estaba seguro porque había sido tan hostil, pero no importaba. Hacía que me dieran ganas de domarla, en la forma más primitiva posible. Incluso con su cabello volando por todo el lugar y en una bata manchada de laboratorio que francamente no olía del  todo a fresco, ella era un knockout. La mocosa sarcástica de la recepción fue hostil, también, pero estaba fuera de mi atención, era solo una niña. ¿Era por qué llegué después de la hora de cerrar? Que  mal - el perro necesitaba ser visto esta noche, y al menos la veterinaria estaba dispuesta.

Heh, sería divertido si ella en verdad estuviera dispuesta, pensé, sorprendido por mi propio doble sentido. Ella era más alta que el promedio, lo cual me sentaba bien. Estaba un poco cansado de las muñecas Kewpie, especialmente Ashleigh. La veterinaria tenía cabello rubio ceniza que, podía decir que era espeso y suave como la seda, aunque lo tuviera sujeto en una trenza severa, y ojos que eran una especie de gris-verde. Y la cara de un ángel. Un ángel muy enojado.

Mientras navegaba por las curvas del camino de la montaña, apenas vi el cordón de asfalto en frente de mi. En su lugar, visualice a la Doctora Erin Timms, DMV, desnuda y necesitada debajo de mi, con sus manos sujetas por mi mano sobre su cabeza, su suave boca suplicando conmigo que la follara, y que la follara ya, mientras la provocaba y le negaba el placer que tan desesperadamente buscaba.

Imaginé los ojos gris-verde oscurecidos, lágrimas de gratitud formándose mientras penetraba su lista y abierta vagina... ¡Whoa, mierda! La visión se disipó mientras esquivaba un venado, por poco, que atravesaba el camino frente a mi. Un perro era una cosa, pero un venado causaría daños serios. Decidí guardar las fantasías para cuando estuviera de regreso en la habitación más tarde. 

Aunque tenía una linda casa en Boulder, había llevado a Ashleigh a Sunshine para una semana de ski. Era la cubierta perfecta para mi verdadera razón para estar en Sunshine. Ahora deseaba no tener esa complicación y poder persuadir a la interesante veterinaria. 

No por primera vez, me pateé por involucrarme con Ashleigh. Primero, parecía encajar perfecto en mis planes a largo plazo. Mientras estuviéramos saliendo, su papá me había dado un pase en lo que parecía ser la forma fortuita de hacer mi trabajo.

Ella era atractiva, el sexo estaba bien y la mamada era genial, pero era como salir con una rubia boba sacada de alguna comedia clasificación B. No había nada en su cabeza excepto ropa, diversión y sexo, no necesariamente en ese orden. De hecho, me sentía mal por utilizarla. Pero, mi meta era muy importante, no solo para mi sino para el pueblo de Sunshine, para dejar que eso me impidiera usarla para mantenerme en el lado bueno de su papá. Su deserción en la primera noche no era un buen presagio para el resto del viaje, sin embargo. 

Al menos podía pensar en la Dra. Timms y complacerme con algunas fantasías de como borrar esa hostilidad. De acuerdo, tal vez estaba siendo un poco arrogante, pero sabía de  mi efecto en las mujeres, y no tenía tiempo para modestia falsa. Algunas mujeres solo se derretían sin ningún esfuerzo de mi parte en absoluto cuando activaba mi encanto, pero otras se resistían a la persona macho alfa. Esas eran las más divertidas de romper, y siempre se rendían.

Incluso Ashleigh, cuando ella superara su pique ante mi insistencia en llevar al perro al veterinario, regresaría arrastrándome. Sabía que era tan cierto como mi propio nombre; ya había pasado antes. Recordandome a mi mismo que necesitaba mantener a Ashleigh feliz, al menos superficialmente, por un par de semanas más, ordené mi hamburguesa extra grande y me la comí en mi BMW X5 en mi camino de regreso montanna arriba.

Cuando regresé a la habitación, suite de hecho, Ashleigh no se encontraba en ninguna parte. No estaba fingiendo esta vez, obviamente, pero de nuevo ella solo se había llevado su bolsa pequeña. El resto de su ropa seguían colgadas en el closet junto a la mia, asi que ella obviamente planeaba regresar. Me preguntaba si iba a ser en medio de la noche de nuevo, como la última vez, o si me haría esperar hasta la mañana. La cosa hera que ella necesitaba el sexo mas que yo, o más bien más de lo que yo necesitaba con ella. Cuando todo esto terminara, ella iba a odiarme, y probablemente tendría que castigarme a mí mismo por ser un idiota.

Me desvestí y me metí en la cama tamaño king desnudo, con las piernas extendidas para que ocuparan toda la cama. Si Ashleigh regresaba en medio de la noche, ella me encontraría expuesto y esperando para que ella provocara mi pene en su área de juegos. Ella probablemente empezaría con una mamada; a ella le gustaban, y yo tenía que admitir que despertar a una no era la peor cosa del mundo. Esa era otra compensación por estar con ella, pero no era suficiente para aguantar su mierda si no tuviera otras razones. El Sr. Increíble reaccionó ante la idea de una mamada. El no tenia estándares. Bueno, tendría que prescindir de ellos por el momento.

Sin embargo, ¿que había de la veterinaria? Incluso con sus labios presionados juntos en desaprobación hacia mí, yo podría decir que debían ser suaves y deliciosos. Tal vez a ella tambien le gustara dar una mamada. Empecé a rodar mis fantasías en mi mente de nuevo, esta vez prestando más atención a la forma en que sus generosos pechos se verían. Con esa coloración, los pezones probablemente serían pálidos, de color rosa pálido, pero oscurecían a malva en el centro cuando se apretaban en pequeñas bayas... pensamientos de seducir a la veterinaria me llevaron a dormir, portando una erección la cual decidí no atender yo. Tal vez Ashleigh regresaría pronto.

CAPÍTULO CUATRO 

Una vez que me bañé me sentí como una mujer nueva. Era cierto que la clínica era un desastre, y sin Megan para ayudar a la mañana siguiente, tendría que levantarme temprano a limpiar la sala de operaciones así como esas salas de examinación. Programé una alarma en mi celular, sabiendo que nunca me levantaría en seis horas si no lo hacía, Durante mi internado y residencia, era conocida por ser difícil de despertar. En ocasiones mi alternante en llamada tenía que recurrir a tirar agua fría en mi cara antes de que despertara. Afortunadamente, tenía un tono horrendo, retro j-pop en mi celular, que nunca fallaba en hacerme saltar fuera de la cama y tratar de asesinar al celular. Era muy efectivo. 

Antes de acostarme a dormir, sin embargo, fue en las panties y bra en los que iba a dormir a revisar a Max. Sus signos vitales habían regresado a la normalidad antes de que tomara la ducha, pero él fue de la anestesia a un sueño normal. Sus patas se agitaban, probablemente estaba sonando, cuando lo vi por última vez. Un adorable pequeño ronquido acompañaba cada respiración. 

Yo sabía que estaba en problemas mientras ponía mi mano a través de las rejas de la perrera y lo acariciaba. Mi raza favorita, un extraviado que necesitaba desesperadamente ayuda; sabía que mi gen perezoso de rescate iba a patear, y no tenía espacio para mantener un Golden en mi apartamento. Iba a ser más sencillo encontrarle un hogar cuando lo limpiáramos, pero difícil dejarlo ir.

Satisfecha que mi paciente estaria bien hasta la mañana, finalmente tomé mi descanso. Cuando tenía mucha estimulación como esta noche, usualmente tenía dificultades para quedarme dormida, así que revisaria los eventos del dia en mi cabeza hasta que mi cerebro que el significado había sido extraído de ellos. Eso fue lo que hice esta noche al dejar que mis pensamientos vagaran desde la logística de mantener a un perro en la clínica hasta el hombre que había traído a Max. 

No podía descifrarlo. El obviamente tenía dinero; pero las únicas personas que conocía que cargaban tanto efectivo eran distribuidores de drogas. De acuerdo, me estaba basando en la impresión de la cultura pop de un distribuidor de drogas. Pero no creía que ellos usaran ropas de alta calidad pero conservadoras así, y estaba casi segura que no se tomarian el tiempo en un ocupado viernes por la noche para rescatar a un perro que ellos golpearon con su carro ostentoso.

Tal vez él quiso decir John, como John Doe. Dudaba que lo volviera a ver, lo cual hacía que fuera seguro para mi jugar y-si en mi mente. ¿Y si el en realidad fue un buen chico, y el perro había sido un accidente como él dijo? ¿Y si yo tuviera un novio con esa apariencia y ese trasero? El tenía una hermosa boca, con unos bien formados labios, hechos para besar, y mis dedos aun sentían comezón por tocar esos rizos oscuros. ¡Maldición, él está bien! Pero arrogante, lo podía decir solo por la forma en como sostuvo sus dedos para mantenerme en mi lugar mientras hablaba con su novia.

No tenía uso para un hombre arrogante, no desde Greg, Había soportado su actitud por un largo tiempo - cuatro años, para ser exacta. Estábamos en nuestras respectivas escuelas médicas cuando nos conocimos, aunque el menospreciaba la escuela veterinaria y constantemente me recordaba que no era un doctor de ‘verdad’ como lo era el. Los últimos tres años estuvimos juntos, aunque, él estaba haciendo una residencia extendida mientras yo terminaba la mía y encontraba un trabajo que de alguna forma terminó apoyándonos a los dos.

Nos mudamos juntos al término de nuestros primer año como pareja, y se suponía que iban a dividir los gastos de vivienda cincuenta-cincuenta. Cuando era hora de pagar la renta, su carro necesitaba reparaciones, o el tenía alguna otra excusa para no tener el dinero. Yo siempre pagaba, asumiendo que una vez que él se uniera a una practica medica, me pagaria de alguna forma.

Como muchas mujeres que apoyan a sus hombres a través de la escuela de medicina, tuve un grosero despertar poco después cuando él aseguró una posición en una práctica de cirugía plástica de lujo. Fui lo suficientemente buena para apoyarlo por tres años, pero no era lo suficientemente buena para ser su esposa, o incluso su novia ahora. 

El me lo explico de forma algo lógica cuando empacó sus maletas y camino fuera de nuestro apartamento para bien. Él necesitaba alguien que ‘complementará su posición’. Alguien que podría haber estado dando a un perro un enema por la tarde no era la persona para acompañarlo a un entretenimiento nocturno elegante por la noche. Bastardo.

Yo debí haber sabido mejor. Yo había visto a mi padre decepcionar a mi madre por años, antes de que ella finalmente se divorciaron cuando mi hermanita cumplio diezciocho. Ya estábamos todos crecidos y fuera de la casa cuando mamá tuvo coraje, contrató un abogado, y tomó la mitad del patrimonio neto del querido y viejo padre. No que él fuera extremadamente rico; lejos de eso. De hecho, creo que los abogados terminaron con más que cualquiera de mis padres. Pero te calentaba el corazón ver a mi mamá en su elemento ahora, viéndose años más joven e incluso saliendo con otros hombres, mientras mi estropeado padre nos decía que ya no podíamos esperar más ayuda financiera de su parte por lo que mamá había hecho. No me importaba, tenia mi titulo y mi prominente carrera, pero me sentía mal por mi hermana. Ella aún tenía que terminar la universidad.

Me debí quedar dormida en algún punto con todos estos pensamientos y memorias circulando en mi cabeza. Soñe con un hermoso hombre tirando un palo para un elegante y saludable Golden, y yo envuelta en los brazos del alto extrano con rizos oscuros y ojos marrones con destellos ámbar.

~*~
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No habia mucho trafico en la clínica la mañana siguiente, probablemente porque Dr. Simmons, el papa de Megan, no había mantenido horarios en Sábado antes. La única razón para hacerlo era generar más dinero para poder ahorrar y comprar la clínica, estaba consciente que establecer una expectación iba a mantenerme trabajando los sábados hasta que pudiera permitirme contratar un segundo veterinario. En cualquier caso, el pueblo no estaba acostumbrado a que estuviera abierto, por lo que no venían los sábados. Mantenía estas horas para personas sin cita. Entre las pocas personas que vinieron con sus mascotas, pasé todo el tiempo que pude con Max.

Iba a limpiarlo tan pronto como me fuera posible, lo hubiera hecho yo misma, excepto que hubiera requerido algún tiempo y aunque el tráfico de personas era ligero, aún había suficientes pacientes para que no tuviera tiempo de limpiarlo. A la luz del dia, Max se veía un poco mejor que la noche anterior. Parte del pelaje enmarañado alrededor de su cuello salió cuando le quité la sucia chatarra de pañuelo que ahora podía ver debajo. Dejó una úlcera abierta que me cabreó. .

Cómo alguien podía abandonar un perro en absoluto, mucho menos con mierda amarrada alrededor de su cuello que haria algo asi? Yo sabía que la clínica iba a tener que anunciar su presencia, pero si alguien lo reclamaba como suyo, iba a decirle lo que pensaba.

Medio día finalmente llegó, y cerré la puerta antes de correr el reporte de final del dia. Unos quince minutos después, unos golpes en la puerta interrumpieron mi trabajo y mire arriba. Ahí, asomándose a través del vidrio, estaba Jon. ¿Que pasaba con el, que no podía venir durante el horario? grité, “Estamos cerrados!”

Jon dio un paso atrás. Dejó de golpear y juntos sus manos en un gesto como si rezara. “Por favor,” él gesticuló.

Aunque me gustaba verlo suplicar más que dando órdenes, estaba exasperada. Esperaba que él no fuera un dolor de cabeza mientras Max estuviera recuperándose, porque iban a ser semanas, no días. Me levanté y fui a la puerta para dejarlo entrar.

“Siento llegar tarde,” se apresuró a decir antes que yo dijera una palabra. “Algo salió.” 

Oh, me podía imaginar que había salido. Probablemente su pene por ‘Bebé.’ No era una observación apropiada, por lo que no dije nada.

“¿Cómo está Max?”

Mi enojo se derritió en respuesta al hecho que había recordado el nombre del perro. “El está bien. Aún no fuera del bosque por un tiro largo, pero el lo va a lograr, y creo que su pierna va a estar bien también. Probablemente tenga una cojera,” balbuceé. ¿Por qué estaba actuando como idiota de repente? Ha este hombre no le importaba si el perro tenía una cojera, era nada para él. Pero, él me sorprendió de nuevo.

“¿Hay algo que pueda hacer, como terapia física o algo, que lo ayude a caminar normal?”

“Bueno, hay terapias físicas para caninos, pero no aquí en Sunshine. El tendría que ir a Boulder, y no se como podría yo hacer eso.” 

“¿Lo puedo llevar yo? Me siento terrible por sus heridas.”

Después de eso, me descongelé ante él un poco más. Tal vez lo había juzgado mal, o tal vez su novia le había hecho ver cómo su descuido había afectado a un animal inocente. Las mujeres eran siempre más tiernas que los hombres, ¿no? De su lado de la conversación de anoche, pensé que le estaba dando un duro momento por tomar tanto tiempo en la clínica, pero tal vez me había equivocado. Como fuera, si él estaba dispuesto a llevar al perro a terapia física, no podía objetar. Iba a reducir el dolor de Max y lo iba a ayudar con su recuperación.

“Seguro. Pero, pero él va a necesitar quedarse varias semanas más, y la terapia necesita empezar antes que tarde. ¿Vives aquí en Sunshine?”

“No, yo vivo en Boulder. Solo estoy aquí por una semana de ski. Pero, pero lo puedo llevar a casa conmigo, o puedo venir por él y llevarlo, luego traerlo de regreso. Solo es media hora.”

Ahora si que estaba confundida. Había conocido dueños que aseguraban amar a sus perro como a sus hijos pero se quejarían por un viaje redondo así que ayudaría a un animal herido. Este chico Jon estaba subiendo en mi estimación, lo cual me molestaba. Odiaba estar equivocada.

Lo guíe de regreso a la jaula donde Max esperaba que yo apareciera. Esta vez no hubo golpes con la cola, y se encogió cuando Jon lo alcanzó.

“Deja que el haga el primer movimiento,” le dije, la orden dura incluso en mis oídos.
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